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Resumen

El propósito del presente trabajo es reflexionar acerca de la relevancia que
ha tenido la “Coordinadora de Centrales Sindicales del Cono Sur (CCSCS)” en
la construcción ideológica que envolvió al proceso de integración regional
en el MERCOSUR. Particularmente, intentaremos, en base al análisis de los
documentos publicados por dicha institución, trazar comprensiones que pue-
dan develarnos la importancia que la CCSCS ha tenido a la hora de nutrir, en
términos normativos, de una “dimensión social” al proceso integracionista.
Concluiremos que la CCSCS ha tenido un significativo rol a la hora de poner
en la agenda mercosureña temas de “cohesión social” como complemento
al enfoque integracionista basado en la competitividad comercial y produc-
tiva.

Palabras clave: Coordinadora de Centrales Sindicales, MERCOSUR, integración
regional social, globalización.
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Role of the Southern Cone Syndical Coordinator
in the Integrationist Policies of MERCOSUR

Abstract

The aim of this work will be to reflect on the effect that the “Southern Cone
Syndical Coordinator” (SCSC) has had on the ideological construction of
regional integration in MERCOSUR. Based on the analysis of documents
published by that institution, the study will try to trace understandings that can
reveal the importance of the SCSC in nurturing, in normative terms, a “social
dimension” in the integrationist process. Conclusions are that the SCSC has
played an important role in placing issues of “social cohesion” on the
MERCOSUR agenda as a complement to the integrationist approach based
on commercial and productive competitiveness.

Key words: Southern cone Syndical Coordinator, MERCOSUR, regional social
integration, globalization.

Introducción

La globalización ha planteado una
crisis no sólo sobre las soberanías esta-
tales, como ya ha sido extensamente
difundido (Held, 1997), sino que tam-
bién ha planteado una crisis sobre las
tradicionales estrategias sindicales2.
Atento a la volatilidad de los capitales,
en ciertas circunstancias la representa-
ción de la gente-que-vive-del-trabajo3

parece tener su superación en términos
trasnacionales si lo que se busca es una
regulación jurídica legitimada en térmi-
nos de asentimiento y cohesión social
–tanto local como regional–. En base a
esa idea intentaremos reflexionar acer-
ca de los impactos que la globaliza-
ción ha tenido sobre los Estados-miem-
bros del MERCOSUR y la respuesta políti-
ca que se ha dado, mediante su institu-
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2 Tanto es así que algunos publicistas, como Kim Moody (1997), hablan de “Sindicalismo de
movimiento social”, queriendo significar las nuevas funciones y categorías de personas
que un sindicato debe reunir actualmente para mantener una vigencia. Menciona en
este sentido los casos, por ejemplo, de la Central de Trabajadores Argentinos (CTA) en Ar-
gentina o la Central Única dos Trabalhadores (CUT) en Brasil que no sólo reúne a trabaja-
dores dependientes sino también a desocupados, jubilados, etc.

3 Acuñamos ese término, tal como lo sugiere Antunes (2000), para referir que si bien la
fragmentación de la antigua clase trabajadora ha generado que ya no podamos ha-
blar de una verdadera “clase”, ello no implica que, como algunos afirman, “la sociedad
del trabajo haya muerto”. Tanto los desocupados, como los trabajadores dependientes
o precarizados dependen para vivir del trabajo que realicen.



cionalización, en términos de “integra-
ción regional sistémica” . Una vez plan-
teado dicho panorama –brevemen-
te– intentaremos reflexionar acerca de
la idea de una “integración regional
social” en base a la producción de de-
rechos regionales políticos, sociales y
culturales y sobre la importancia que
en su gestación normativa ha tenido la
Coordinadora de Centrales Sindicales
del Cono Sur. Por último, se intentarán
recapitular las potenciales propuestas
que la Coordinadora ha considerado
a los efectos de lograr una “ciudada-
nía regional autónoma”.

1. Capitales globales
e integración regional

Sudamericana

Podemos encontrar numerosos tra-
bajos referidos al impacto de la globa-
lización sobre la potencial subsistencia
de los derechos sociales en los Estados
nacionales4, sobre todo en Latinoa-
mérica5. La principal fundamentación
al respecto surge de entender que ha
sido por causa del deterioro de los ni-
veles de soberanía locales. En efecto,
hay unanimidad, por parte de la litera-

tura política y sociológica que aborda
en sus análisis (directa o indirectamen-
te) al fenómeno conocido como “glo-
balización”, en diagnosticar la progre-
siva disminución de la soberanía ex-
clusiva de los Estados nacionales here-
dada del tratado de “Paz de Westfalia”
de 1648 (Held, 1997). Hoy día, la exclu-
siva potestad estatal de regular jurídi-
camente a su territorio y a sus súbditos
ha entrado en crisis. Tal como lo sugie-
re Held (1997), la tradicional noción de
soberanía, como típica concepción
moderna, se ha tornado divisible y limi-
tada. Se ha tornado divisible en aque-
llos casos en que los Estados han dele-
gado determinadas regulaciones so-
bre otros órganos supra-estatales: por
ejemplo, aquellos casos en que órga-
nos transnacionales, reconocidos in-
ternacionalmente, declaran ciertas
zonas como “patrimonio de la huma-
nidad” o, incluso, aquellos dictámenes
de organismos internacionales que in-
directamente resultan obligatorios –en
el caso del Derecho del Trabajo en ge-
neral, actualmente podemos notar
cómo los informes y declaraciones in-
terpretativas de las comisiones de la
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4 Quizás, muy significativos sean los trabajos de Robert Castel al respecto. Pueden
consultarse su ya clásica obra “La metamorfosis de la cuestión social” (1997) o una
compilación de artículos recientemente publicada bajo el título “El ascenso de las
incertidumbres: trabajo, protecciones, estatuto del individuo” (2010).

5 Pueden citarse, a modo ejemplificativo, los trabajos de los profesores argentinos
Juan Carlos Torre (1998), Oscar Oszlak (2003) y Atilio Borón (2003).



OIT son declaradas como derecho por
los tribunales locales6–. Se ha tornado
limitada su soberanía en aquellos ca-
sos en que, más allá de no haber pres-
tado el Estado su consentimiento para
delegar su decisión, las autoridades lo-
cales se ven impedidas de regular au-
tónomamente su destino jurídico: ello
puede originarse, de un lado, por
cuestiones normativas como, por
ejemplo, podría ser la contravención
de derechos fundamentales del hom-
bre reconocidos por la comunidad in-
ternacional o, del otro lado, por cues-
tiones fácticas, como cuando el Esta-
do debe someterse a las condiciones
de los capitales globales a fin de man-
tener estable y competitiva a su eco-
nomía7.

En este sentido, la interrelación cre-
ciente de los mercados, el desarrollo
de las nuevas tecnologías y de los me-

dios de transporte y comunicación
han provocado no sólo que las em-
presas multinacionales puedan eva-
dir las legislaciones estatales locales
(Sanguineti y Raymond, 2010), sino
además que logren, sobre todo en
países periféricos, flexibilizarlas senci-
llamente. En aquellos países con po-
cos recursos para erigir su voluntad
por sobre los imperativos globales, las
grandes empresas multinacionales
han llegado a alterar excepcional-
mente la normativa local a condición
de instalarse en sus territorios. Tal es el
caso, por ejemplo, del establecimien-
to de FIAT en la Argentina en el año
1996 y de la exigencia previa, por par-
te de la empresa, de celebrar un Con-
venio Colectivo “de adhesión”, entre
ésta y el sindicato actuante, donde se
reducían ciertos derechos laborales
previamente establecidos por ley8.
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6 Podemos citar un fallo reciente de la Corte Suprema de la Nación Argentina (CSJN,
11/11/2008: “Asociación de Trabajadores del Estado c/ Ministerio de Trabajo de la
Nación s/ Ley de Asociaciones Sindicales”), donde su argumentación se basa en la
letra del Convenio Nº 98 de la OIT y en la interpretación semántica que de ella hacen
sus órganos (la Comisión de Expertos en Aplicación y Recomendaciones de Conve-
nios de la OIT).

7 Dice Robert Castel (2010:79) en este sentido: “Se vuelve así cada día más manifiesta
que en adelante la hegemonía creciente del capital financiero internacional ataca
de frente los regímenes de protección del trabajo construidos en el marco de los Es-
tados nación. Al exigir de las empresas tasas de rentabilidad máxima, los inversores
internacionales imponen también minimizar el costo del trabajo y maximizar su efi-
cacia productiva, de donde surgen las disminuciones de efectivos y la “terceriza-
ción” de una cantidad creciente de tareas en condiciones cada vez más precarias y
menos protegidas. Este mecanismo, que convierte al trabajo en la principal “varia-
ble de ajuste” a tener en cuenta para no quedar invalidado en la competencia inter-
nacional, para muchos parece ineludible”.

8 Una exposición escéptica del caso puede encontrarse en un trabajo de Eduardo
Sartelli (1996) titulado “MERCOSUR y clase obrera: las raíces de un matrimonio infe-
liz”.



Particularmente en lo que hace a
los países de la región Sudamerica-
na, las condiciones de la “globali-
dad” han ocasionado dos grandes
dilemas: en primer lugar, los ha ubi-
cado dentro de una posición incon-
veniente en el proceso de división
mundial del trabajo –no han podido
integrarse en el mercado global más
que con productos de carácter pri-
mario, como agropecuarios o mine-
ros– y, en segundo lugar, ha devasta-
do las condiciones básicas necesa-
rias –cuya expresión quieren asegurar
los derechos sociales– para lograr
correctos niveles de autonomía pú-
blica de sus ciudadanos (Castel,
2010 y Held, 1997). Una respuesta po-
sitiva para maximizar la recuperación
de los niveles de soberanía, ha sido la
constitución institucional de MERCO-
SUR en Sudamérica, que en primer
término ha respondido, exclusiva-
mente, a estrategias de competitivi-
dad en el comercio mundial –que
denominaremos “integración regio-
nal sistémica”– y, en segundo término
–aunque con menos vigor que la an-
terior–, el potencial desarrollo de de-
rechos sociales, políticos y culturales
a los fines de constituir una ciudada-
nía apta para fortalecer altos niveles
de democracia estatal e interestatal
–que denominaremos “integración
regional social”–.

2. “Integración regional
sistémica” e “integración

regional social”

Decíamos, entonces, que una de
las estrategias que se han llevado a
cabo a nivel mundial para evitar per-
der los niveles de autonomía regulati-
va ha sido la celebración de tratados
de integración regional –como la Co-
munidad Europea– o de integración
comercial –como el NAFTA–. Bajo el
mismo lema se ha establecido el MER-
COSUR –tras la firma del Tratado de
Asunción en 1991– como un ámbito
de integración a nivel regional entre los
limítrofes países de Argentina, Brasil,
Paraguay y Uruguay.

Si bien, a priori, podríamos señalar
que sus metas comunitarias exceden
a lo estrictamente comercial –al me-
nos en lo que hace a la directrices de-
claradas9–, también es cierto que, en
sus primeras medidas, el MERCOSUR
sólo ha respondido a criterios de “inte-
gración regional sistémica”, esto es:
criterios de creación de un mercado
competitivo regional (Ermida, 1999).
Así, en el artículo primero del Tratado
que le da vida institucional al MERCO-
SUR se establece que la constitución
del mercado común implica, funda-
mentalmente, la liberalización de la
circulación de bienes, servicios y fac-
tores productivos en la región; la elimi-
nación de restricciones aduaneras lo-
cales; el establecimiento de un aran-
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9 En el prefacio del Tratado de Asunción se incluye entre los objetivos del MERCOSUR el
“desarrollo económico con justicia social”.



cel externo y una política comercial
común y la coordinación de las políti-
cas macroeconómicas10.

Quizás, por la influencia del paradig-
ma económico por aquel momento
imperante casi unánimemente a nivel
mundial, habitualmente denominado
“neo-liberal”, la motivación principal,
de la integración, en los hechos surgía
de buscar maximizar la oferta de pro-
ductos regionales en forma competiti-
va a escala global. Sin embargo, no tar-
dará en entrar en escena la principal
crítica que se ha alzado contra esta
concepción: la idea de que no pare-
ciera haber una correspondencia cau-
sal-necesaria, tal como lo consideran
las teorías económicas monetaristas,
entre el fortalecimiento de la competiti-
vidad regional –su integración sistémi-
ca– y un mejoramiento de las condicio-
nes sociales de vida –su integración so-
cial–. Esa crítica se vuelve más rigurosa
aún en los casos en que su fervoroso

impulso no soslaya el hecho de que
una exclusiva preocupación por la
igualdad social puede hacer decre-
cer los niveles de productividad –lo
cual podría empeorar las cosas–.

Siguiendo a Messner (1998), conside-
ramos que más allá de que a priori am-
bos valores parecen ser contrapuestos
–la libre oferta y la igualdad social– no
dejan de tener puntos de inter-cone-
xión. En efecto, tanto la competitividad
comercial y productiva de los países de
la región como altos niveles de seguri-
dad y equidad social en muchos as-
pectos se co-implican. Así, el aumento
productivo y comercial otorga las bases
materiales para desarrollar buenos me-
canismos de inclusión social y viceversa,
buenos mecanismos de inclusión social
pueden ser muy fructíferos para la pro-
ductividad de la región –al aumentar la
capacitación técnica de la gente-que-
vive-del-trabajo, por ejemplo–. Ello no
significa, sin más, que ambos tipo de
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10 Dice el mencionado artículo 1º del Tratado de Asunción: Los Estados Partes deciden
constituir un Mercado Común, que deber estar conformado al 31 de diciembre de
1994, el que se denominará “Mercado Común del Sur” (MERCOSUR). Este Mercado
Común implica:
-La libre circulación de bienes, servicios y factores productivos entre los países, a través,
entre otros, de la eliminación de los derechos aduaneros y restricciones no arancela-
rias a la circulación de mercaderías y de cualquier otra medida equivalente;
- El establecimiento de un arancel externo común y la adopción de una política co-
mercial común con relación a terceros Estados o agrupaciones de Estados y la coordi-
nación de posiciones en foros económico-comerciales regionales e internacionales;
- La coordinación de políticas macroeconómicas y sectoriales entre los Estados Par-
tes: de comercio exterior, agrícola, industrial, fiscal, monetaria, cambiaria y de capi-
tales, de servicios, aduanera, de transportes y comunicaciones y otras que se acuer-
den, a fin de asegurar condiciones adecuadas de competencia entre los Estados
Partes;
- El compromiso de los Estados Partes de armonizar sus legislaciones en las áreas per-
tinentes, para lograr el fortalecimiento del proceso de integración”.



políticas –económicas y sociales–
sean lineales. Todo lo contrario, ambos
tipos de políticas se entablan por sepa-
rado puesto que responden a raciona-
lidades diferentes, pero en ningún
modo implica que ellas no puedan
complementarse, es decir, que no
haya canales de diálogo e interaccio-
nes mutuas.

Por otro lado, también se ha alerta-
do sobre la importancia que, en el
mundo moderno, tiene el potencial
grado de aceptación, por parte de la
ciudadanía, de aquellas tareas de
técnica económica orientadas a ma-
ximizar los fines competitivos. Según
las tesis de Habermas, de quedar “au-
tonomizada” la reproducción sistémi-
ca –la integración regional sistémica–
de la sociedad civil –integración re-
gional social– la toma de decisiones,
en este caso globalizadas, pueden
verse afectadas por una crisis de legi-
timidad (Habermas, 2005 y 2008b).
Ese, quizás, ha sido el puntapié para
que muchas de las instituciones –o
propuestas de instituciones– que se
presentan como frenos de la plena ra-
cionalidad económica de los capita-
les transnacionales surjan como con-
secuencia de nuevas movilizaciones
que diferentes sectores de la socie-
dad civil supieron entablar a escala
mundial y que se han suscitado en for-
ma de protesta –tal es el clásico
ejemplo de Greenpeace– (Haber-
mas, 2008b)11.

Aquello que podríamos llamar
como la “creación de un espacio pú-
blico en niveles transnacionales” ha po-
dido observarse durante los primeros
pasos del proceso de integración re-
gional del MERCOSUR. En este caso,
comprender la importancia de los ac-
tores sociales que adquirieron magnitu-
des regionales, dentro de dicho proce-
so, es fundamental a los efectos de es-
tudiar el “camino integracionista mer-
cosureño” –al menos en lo que hace a
los derechos sociales–. En particular,
hacemos referencia al movimiento sin-
dical integrado a escala sudamerica-
na en el ámbito de la “Coordinadora
de Centrales Sindicales del Cono Sur
(CCSCS)”. Dicha organización ha consi-
derado, desde el mismo momento de
su creación, que la integración regio-
nal eminentemente sistémica despe-
gada de la voluntad de sus implicados
podría seguir reproduciendo los efec-
tos negativos que el capitalismo global
había tenido respecto de sus condicio-
nes de vida y nuevos desequilibrios so-
bre las democracias políticas locales.
De allí que esta institución, que no ha-
bía nacido por obra de los tratados de
constitución del MERCOSUR, haya co-
menzado a ejercer notables presiones
a los fines de generar espacios dentro
de éste para intentar poner en la agen-
da de los gobiernos integrados a “la
cuestión social”. El nuevo enfoque que
la CCSCS instala en el ámbito del MER-
COSUR es la idea de que el crecimien-
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11 En este sentido, lo que se conoce como “globalización” parece contener facetas su-
mamente amplias, complejas y paradójicas: así, si bien es cierto que la globaliza-
ción se ha encargado de degradar a la soberanía y a la democracia estatal tam-



to económico de la región debía ir
acompañado por el mejoramiento de
las condiciones de vida de sus habi-
tantes.

3. La importancia de la CCSCS
en el camino de la integración

La Coordinadora de Centrales Sindi-
cales del Cono Sur (CCSCS) es un espa-
cio de diálogo inter-sindical a nivel su-
pra nacional creado en el año 1986. Su
actual composición intenta agrupar en
un mismo marco pluralista a las diferen-
tes centrales sindicales reconocidas en
los países de Sudamérica. En ella con-
vergen no sólo Confederaciones sindi-
cales nacionales que responden a di-
ferentes realidades históricas y cultura-
les, sino, además, a las diferentes ten-
dencias locales que se disputan la re-
presentación dentro de un mismo terri-
torio. Así, la componen, en representa-
ción del movimiento obrero argentino
tanto la Confederación General del Tra-
bajo (CGT) como la Central de Trabaja-
dores Argentinos (CTA); en el caso brasi-
leño tanto la Uniao Geral dos Trabalha-
dores (UGT), como la Central Única dos
Trabalhadores (CUT), la Força Sindical
Brasil (FS), la Central Geral do Trabalha-
dores do Brasil (CGTB) y la Central do Tra-

balhadores e Trabalhadoras dos Brasil
(CTB); para el caso chileno tanto la
Central Unitaria de Trabajadores (CUT)
como la Central Autónoma de Traba-
jadores (CAT) y para el caso paragua-
yo tanto la Primera Central Democráti-
ca de los Trabajadores del Paraguay
(CNT) como la Central Unitaria de Tra-
bajadores (CUT) y la Central Unitaria de
Trabajadores Auténtica (CUT-A). El país
que sólo ha presentado una única
central ha sido la República Oriental
del Uruguay, donde se ha presentado
la Unión del Plenario Internacional de
Trabajadores y la Central Nacional de
Trabajadores (PIT-CNT).

Las razones que le dieron vida cons-
titutiva a la Coordinadora, teniendo en
cuenta el año en que fue creada, han
excedido a la propia instauración del
MERCOSUR –que recién se constituyó
formalmente en el año 1991–. Sus mo-
tivaciones primigenias no estuvieron
encauzadas, por tanto, a adaptarse a
nuevas realidades institucionales re-
gionales ya dadas, sino que han sido
preocupaciones políticas sustanciales
que tuvieron carácter previo. Una de
las miras fundamentales que ha teni-
do, esta primera aproximación hacia
un sindicalismo regional, ha sido la
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bién otorga potenciales instrumentos que pueden re-direccionar a la toma de deci-
siones autónomas hacia ámbitos cosmopolitas gracias a los nuevos espacios co-
municativos –provocados por la esfumación de límites físicos y temporales para el
tráfico de la información– y culturales –la notable propagación de los valores demo-
cráticos y en defensa de los derechos humanos durante los últimos 30 años a nivel
mundial–. Así lo creen David Held (1997) y el propio Jürgen Habermas (2008b) cuan-
do intentan reflexionar acerca de los nuevos caminos que el razonamiento práctico
o normativo sobre la política y, en concreto, sobre la democracia debe adquirir
atento esta nueva realidad contemporánea.



preocupación por la recuperación o
mantenimiento de la democracia ins-
titucional en sus respectivos países y la
maximización de los niveles de auto-
nomía regulativa. Así lo expresaban en
su acta de fundación redactada los
días 21 y 22 de Septiembre de 1986:

“[…] es apreciable la conciencia en
el fortalecimiento o aspiración por al-
canzar la democracia, en el plano
nacional e internacional; se expresan
afinidades para la preservación de
las recientes democracias por las per-
turbaciones que originan las políticas
económicas del FMI, al mismo
tiempo, se puede constatar que ex-
iste un interés común por apoyar la lu-
cha de los pueblos de Chile y Para-
guay; por revisar experiencias sobre
las formas de lucha contra las dic-
taduras y maximizar el provecho de
las vivencias obtenidas en el tránsito a
la democracia en Argentina, Brasil y
Uruguay” (CCSCS, 1986: 2).

En este sentido, durante la constitu-
ción del organismo los Estados de Chi-
le y Paraguay aún contaban con go-
biernos de facto y, a su vez, todos los
países de la región –democráticos y
no democráticos– comenzaban a
consolidar sus procesos de reforma
económica de ajuste. En definitiva,
fueron esas dos preocupaciones de
tipo sustanciales las que hicieron posi-
ble una interacción común para el
conjunto de organizaciones que se re-
unieron en la Coordinadora –lo cual

tornaba superfluas aquellas asimétri-
cas trayectorias sindicales (Vigevani,
1998: 83)–.

La firma del Tratado de Asunción en
1991 y la creación del MERCOSUR
como órgano institucional de integra-
ción regional dieron a la CCSCS un
nuevo reacomodo12 atento al surgi-
miento de un potencial ámbito de par-
ticipación en la elaboración de las polí-
ticas públicas regionales. En efecto, la
CCSCS ha encontrado en dicho ámbi-
to formal un nuevo espacio estratégico
para conseguir sus fines. De allí que sin
mayores dilaciones haya acompaña-
do desde el primer momento el proce-
so de integración regional teniendo,
por cierto, una principal actuación en
su camino institucional y cultural.

Podríamos clasificar a la participa-
ción de la CCSCS en el proceso de in-
tegración regional del MERCOSUR
como funciones de crítica económi-
ca e institucional, por un lado, y funcio-
nes de influencia en la conformación
de la agenda temática regional, por
el otro. La clasificación, obviamente,
es a los efectos analíticos. Ambas fun-
ciones han estado estrechamente en-
lazadas en cada manifestación públi-
ca de la Coordinadora, pues, sus pro-
puestas institucionales y políticas siem-
pre han sido construidas en base a
una crítica previa.

Sus funciones de crítica han sido di-
rigidas, principalmente, contra aquello
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12 Dice Natalia Carrau (2008: 14) en este sentido: “Cuando nace el MERCOSUR, la Co-
ordinadora no se había constituido en un actor regional propiamente dicho. Había
recorrido un camino de trabajo conjunto, sin embargo, el bloque de integración ge-
neró un <hilo conductor> unificador para las centrales en la Coordinadora”.



que hemos señalado como un exclusi-
vo interés de “integración regional sis-
témica”, dentro del naciente MERCO-
SUR. Es decir, la CCSCS se ha preocu-
pado, principalmente, por las nefastas
consecuencias que podría ocasionar
el hecho de que un futuro ámbito
transnacional se constituya al sólo
efecto de una competitividad produc-
tiva y comercial internacional. Así lo ha
expresado en uno de sus principales
medios de manifestación como lo han
sido las “cartas a los presidentes del
MERCOSUR”. Para citar un ejemplo, en
la carta del día 17 de diciembre de
1994, enviada durante la reunión cele-
brada por los presidentes de las nacio-
nes del MERCOSUR, en Ouro Preto, se
expresaba que

“La integración regional ha sido una
antigua aspiración de las centrales
sindicales y los movimientos popula-
res, para quien ese proceso debe
trascender los temas económicos y
mucho más los comerciales. Las me-
tas que defendemos son la confor-
mación de un área económica, so-
cial y cultural entre los países del
MERCOSUR y, en un futuro de toda la
América Latina, que fortalezca sus
negociaciones con otros bloques
económicos y promueva su inser-
ción en la economía internacional a
partir de las realidades y necesida-
des locales” (CCSCS, 1994: 2).

La integración, según la CCSCS, po-
demos sintetizar, no sólo debe tender a
una protección económica de la re-
gión sino, además, a impulsar un desa-
rrollo en las calidades de vida de todos
sus ciudadanos y fomentar caminos
culturales e históricos comunes a la re-
gión (CCSCS, 1994). Por otro lado, en-

tendían que aplicar, únicamente, polí-
ticas de corte monetarista que no sur-
jan de ámbitos legislativos y que a su
vez no logren buenos niveles de cohe-
sión social, podría impactar sobre la
estabilidad de las democracias en la
región. Creían, en este sentido, que las
sucesivas crisis económicas produci-
das por las políticas de ajuste locales
podían deslegitimar a los sistemas de-
mocráticos-presidencialistas de la re-
gión y someter su destino a “futuros
golpismos” (CCSCS, 1986).

Sus funciones relativas a instalar en
la agenda de MERCOSUR la discusión
sobre la “cuestión social” han sido el
segundo tipo de actividades que la
CCSCS llegó a concretar. Dicha fun-
ción de insertar rápidamente los pro-
blemas de “integración regional so-
cial” en el ámbito institucional del
MERCOSUR no sólo ha devenido de su
capacidad de presión dentro de un
espacio trasnacional, sino además, y
como ya se ha señalado anterior-
mente, por su permanente participa-
ción en las discusiones llevadas a
cabo en dicha institución. Ha ejercido
una exitosa influencia para la instala-
ción de un Sub-Grupo de Trabajo
(SGT) dedicado a los temas laborales
en el año 1991; para la creación del
Foro Consultivo Económico Social
(FCES) en el año 1996; para la apro-
bación por parte del Consejo del Mer-
cado Común (CMC) de la Declara-
ción Sociolaboral del MERCOSUR en el
año 1998; para la creación del Ob-
servatorio sobre el Mercado de Traba-
jo y el reciente Instituto Social del MER-
COSUR, del año 2007, entre otras insti-
tuciones y declaraciones (CCSCS,
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2003). A su vez, la CCSCS ha participa-
do, de manera permanente, en las
deliberaciones y negociaciones den-
tro de aquellos órganos socio-labora-
les de tipo tripartitos, como el SGT Nº 11
–devenido en Nº 10 a partir del año
1995– y el FCES.

No obstante, como ya anticipába-
mos, ello no debe conducirnos a pen-
sar que la Coordinadora sólo se ha
avocado a impulsar estrategias de-
fensivas en los problemas específicos
del trabajo y la previsión social, pues,
contrariamente ha colaborado positi-
vamente en reflexionar sobre la pro-
moción productiva de la región y so-
bre nuevas vías institucionales que de-
mocraticen al proceso de integración
(Portela de Castro, 2007). Prueba de
ello son sus recurrentes participacio-
nes como observador o como órga-
no de consulta en SGT13 que no refie-
ren exclusivamente a la cuestión la-
boral (como el SGT sobre políticas ma-
croeconómicas de la región) y sus in-
sistentes manifestaciones en apoyo
de la institucionalización del Parla-
mento del MERCOSUR, que se ha con-
cretado finalmente en el año 200514.

De allí que podamos catalogar a sus
intervenciones en el MERCOSUR como
aportes para una “integración regional
social” en un sentido amplio; esto es,
no sólo influyendo en temas vincula-
dos al trabajo sino, incluso, en temas
ambientales, económicos o de de-
mocratización de las instituciones
“mercosureñas”.

4. Nuevos desafíos planteados
por la CCSCS

Como ya se ha sostenido en el pun-
to anterior, la Coordinadora ha tenido
una particular relevancia para evitar,
al menos en términos normativos, la
exclusiva preocupación sobre cuestio-
nes de integración económica que el
MERCOSUR había mostrado en sus ini-
cios. Sus críticas han sido lanzadas
contra la sobre-estimación de la
“competitividad de los productos”, ba-
lanceándola con el contrapeso del
sentido social, democrático y cultural
de la integración. La CCSCS ha logra-
do, entendemos exitosamente, la ins-
talación discursiva de una nueva
“ideología integracionista”. Esta nueva
concepción, como ya se afirmó ante-
riormente, no se limitaba a la proyec-
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13 Así, la Coordinadora ha participado no sólo en el Subgrupo de Trabajo (SGT) Nº 11 del
MERCOSUR (dedicado a las cuestiones laborales y de seguridad social), sino que tam-
bién ha intervenido en los SGT Nº 4 y 5 –sobre transporte terrestre y marítimo–, el SGT Nº
7 y 8 –sobre política agrícola e industrial–, el SGT Nº 9 –sobre política energética– y el
SGT N 10 –sobre política macro-económica– (CARRAU, 2008: 15).

14 Así lo han declarado en la Carta a los presidentes de los Estados parte, de fecha 17 de
diciembre de 2007: “Otro tema que siempre fue blanco de nuestras prioridades es la
integración política. Por ello vimos con mucha satisfacción la instalación del Parla-
mento del Sur y seguimos con atención su funcionamiento. Siempre lo reivindicamos
por entender que es un instrumento político fundamental para superar el déficit demo-
crático del MERCOSUR, que años atrás denunciamos” (CCSCS, 2007: 2).



ción productiva y comercial –aunque
sin restarle valor15–, sino que también
puso en el debate la integración de los
derechos sociales y de los derechos
políticos en el ámbito supranacional16.
Todo ello ha tenido su enclave institu-
cional con la creación de nuevos or-
ganismos dedicados a las políticas la-
borales y con diversas declaraciones
de derechos sociales para la región.
Sin embargo, más allá de las cuantio-
sas labores en el SGT Nº 10 y en el FCES
y de la Declaración Sociolaboral del
MERCOSUR, no ha logrado que esas
normativas y recomendaciones ten-
gan un enclave fáctico en las políticas
de los distintos Estados-parte17.

El carácter no coactivo de tales de-
cisiones supranacionales surge como
consecuencia de dos cuestiones prin-
cipales: en primer lugar, que todos los
órganos dedicados a los temas socia-
les o de tipo parlamentario dentro del
MERCOSUR tienen, únicamente, ca-
rácter consultivo y, en segundo lugar
que, en los hechos, la capacidad de
aplicar o no las reglas coactivas –apro-
badas por el CMC– surgidas del MER-

COSUR aún quedan a consideración
estratégica de los Estados. En este sen-
tido, una de las principales críticas que
la Coordinadora ha enarbolado es
que no se han dado las condiciones
necesarias para fomentar un organis-
mo de control e inspección en la apli-
cación de las normas regionales por
parte de los Estados-parte. Así, si bien
se ha creado la Comisión Socio labo-
ral para controlar la eficacia de la De-
claración Sociolaboral, la CCSCS ha
elevado numerosos reclamos acerca
del escaso financiamiento que el MER-
COSUR le ha otorgado a dicha comi-
sión lo que no permite, efectivamente,
velar por el cumplimiento de dichos
compromisos (CCSCS, 2009). Asimis-
mo, la Coordinadora ha tenido que in-
sistir, en varias oportunidades, sobre la
conveniencia de la creación de un ór-
gano de inspección laboral de la re-
gión con sede transnacional (CCSCS,
2007).

Pues bien, los nuevos desafíos de la
CCSCS parecerían estar orientados a
generar mecanismos institucionales
capaces de garantizar la obligatorie-

288

El rol de la Coordinadora de Centrales Sindicales del Cono Sur / Federico L. De Fazio______

15 “El movimiento sindical del MERCOSUR decidió tener una participación activa en la
definición de políticas generales y no quedar apenas restringido al ámbito laboral.
Ya afirmamos que los derechos sociales y laborales se debilitan o se niegan sin em-
pleo, sin distribución de la renta o sin un modelo de desarrollo (CCSCS, 1994: 3).

16 “Es ineludible que se acelere el proceso de reforma institucional del MERCOSUR, brin-
dándole mayor transparencia, eficacia y participación de la sociedad en el proceso
de integración” (CCSCS, 2010: 3).

17 “El MERCOSUR creó espacios de tratamiento de los temas laborales y de empleo y
creó una Dimensión Social. Pero hoy, luego de muchos años y esfuerzos desde el
punto de vista del trabajo y los derechos laborales, poco o casi nada se ha efectivi-
zado” (CCSCS, 2010: 3).



dad de las normas producto de los
consensos ya logrados en niveles re-
gionales y de profundizar la prolifera-
ción de regulaciones que se ubiquen
por encima de los Congresos locales.
De allí que la Coordinadora exhorte,
también, en la necesidad de efectivi-
zar el carácter vinculante y fomentar el
carácter representativo de un organis-
mo parlamentario a nivel regional
(CCSCS, 2010). Pues, la pretensión que
subyace a la idea de democratiza-
ción en la toma de decisiones del
MERCOSUR es la de legitimar un dere-
cho social supranacional que se torne
obligatorio para los Estados-miembros.
Tal pretensión podría dar vida fáctica a
sus más recientes propuestas legislati-
vas encaminadas a regular un salario
mínimo común regional, a regular el
fenómeno de la subcontratación frau-
dulenta inter-estatal y la negociación
colectiva supranacional, entre otras
cuestiones (CCSCS, 2007).

Reflexión final: La construcción
de una ciudadanía regional

y el especial caso de los
derechos sociales

Si el actuar de la CCSCS nos ha de-
jado una enseñanza es que los dife-
rentes ámbitos de la sociedad civil de-
ben interesarse por las políticas regio-
nales. Su permanente trabajo a nivel
supra-local ha permitido que la racio-
nalidad sistémica –fundamentalmen-
te basada en la relación del “dinero”
en el sub-sistema económico y la rela-
ción del “poder” en el sub-sistema polí-
tico– no se autonomice de la racionali-
dad del, de acuerdo a la terminología
habermasiana –tomada de Husserl–,
“mundo de la vida” (Habermas, 2010).

Esto supone que una integración re-
gional que pretenda cohesión social
no sólo debe estructurarse bajo la fina-
lidad de la competitividad económi-
ca de la región, sino que además
debe tener por meta tanto la integra-
ción socio-económica y cultural de los
habitantes como, así también, buenos
niveles de aceptación por parte de la
ciudadanía regional.

En definitiva, la concepción que ha
tenido la Coordinadora de una am-
pliación del concepto de “integración
regional” más allá de la proyección
económica estaría ordenada a esti-
mular progresivos mejoramientos en
los niveles de autonomía pública de
los diferentes estratos de la sociedad
civil. Pues, la CCSCS ha considerado a
los derechos sociales no sólo desde un
punto de vista “solidarista” o, podría-
mos decir, moral, sino, además, como
un medio para garantizar ciudadanos
autónomos regionales. Las diferentes
propuestas de la CCSCS siempre han
tratado de estimular políticas regiona-
les que garanticen ciertos derechos
de mínima que fomenten la potencial
capacidad de reflexión y participa-
ción de los sujetos en las deliberacio-
nes –locales o regionales– que les ata-
ñen. Los derechos individuales de tra-
bajo surgidos de la Declaración Socio -
laboral y las recomendaciones que la
Coordinadora ha entablado dentro
de ámbitos institucionales regionales,
sobre políticas macro-económicas y
de empleo, así lo sugieren. Por otro
lado, ha reforzado el grado de repre-
sentación de aquellas “personas-
que-viven-del-trabajo” a escala regio-
nal incluso integrando comisiones ofi-
ciales del MERCOSUR –siendo, desde
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una perspectiva amplia, un órgano
más de creación de derechos–. E in-
cluso, a fin de garantizarse a sí misma
que la representación sea, en su ma-
yor medida posible, simétrica ha esta-
blecido en la propia carta de dere-
chos fundamentales del trabajo –artí-
culos 8º a 13º de la DSL– de la región,
principios de libertad y democracia
sindical para ser aplicados no sólo en
su seno sino, además, en todos los ám-
bitos locales de sindicalización.

En este sentido, pareciera que la
CCSCS debería reforzar los medios su-
ficientes para fiscalizar, en coordina-
ción con el Comité Socio-laboral del
MERCOSUR, el efectivo cumplimiento
de las libertades negativas básicas de
reunión y afiliación –o “desafiliación” o
“no afiliación”– así como también de
constituir sindicatos –que sean reco-
nocidos por los Estados en forma
igualitaria– y las libertades positivas
básicas como la efectiva posibilidad
de participar, tanto para los sujetos
como para los sindicatos de primer o
segundo grado (respectivamente),
que se vean afectados por aquellas
medidas adoptadas por instituciones
sindicales jerárquicamente superio-
res. Ello implicará, obviamente, maxi-
mizar los niveles de democratización
sindical en los ámbitos locales. Es de-
cir, estos principios de autonomía se-
rán los encargados de orientar a las
instituciones a impulsar la formación
de una opinión pública de “perso-
nas-que-viven-del-trabajo” en los es-
pacios público-sindicales locales (Ha-
bermas, 2005). Para citar un ejemplo,
el contexto argentino, más allá de
que se ostente una representación

plural en la CCSCS, podría tener obje-
ciones basadas en los derechos fun-
damentales establecidos por la De-
claración Socio-laboral como motivo
de su diseño institucional local (Ley
23.551). Una concepción democráti-
ca que ponga el foco en la produc-
ción de la opinión pública no podría
permitir jamás normas restrictivas
–nautonómicas, en términos de Held–
de la discusión racional, como podría
ser la taxativa negación en la partici-
pación en discursos –como la efecti-
va restricción de participar en nego-
ciaciones colectivas o en programas
de acción por parte de los sindicatos
no reconocidos o no investidos por la
figura de la “personería gremial–. En
definitiva, el marco prescriptivo no
sólo requerirá altos niveles de demo-
cratización en las instituciones regio-
nales, sino también en todos los espa-
cios menores de la sindicalización a
los efectos de procesar, con la mayor
fidelidad posible, las demandas de
tal sector de la ciudadanía.
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